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Es justo dedicar atención 
a ia escuela escLdlórica que ci
mento Ramon Amadeo, el imagi-
nero trasladado de Barcelona a 
Olot. y que el taller de Savtoít, 
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BLAV, iMfBiiel. 

"EI Arte Cris t iano" de los Hermanos Vay-
reda, fomentaba provechosamente, anadiendo 
que MiiíLiel Blay fue Profesor y Director de 
la EscLiela de Bellas Artés de San Fernando 
de Madrid, académico de la Real y Director 
de la EscLiela de Bellas Artés de Espana en 
Roma y detenernos en detalles que todo el 
mundo sabé y resabe. 

Asimismo podríamos entretenernos en 
minuciosos dates biogràficos acerca del gran 
genio José Clara, académico y universalmente 
laureado con medallas de honor, i pe ro por 
qué? si todos ya sabemos de au prestigio in
ternacional. Y también regis t rar la preemi
nència de Juan Clara, su hermano laborioso y 
modesto, emperò prestigiado en Par ís como 
aquél. 

Nos extenderíamos con Joaquín Claret, 
el de las barbas patriarcales, hoy blancas 
como el alforfón olotino, y camprodonense 
olotonizado que se inicio en las aulas de Berga 
y Boix. Diríamos de sus exquisiteces y de su 
vida parisiense que ya nadie desconoce y de 
su solitarismo en Olot, ignorado de muchos; 
de su simpatia, de su afabilidad y de su fran-
queza, sin otro t imbre que la sencillez. 

Recordaríamos el talento sutil de Ce-
lestino Devesa, tan cuito como apocadito, apa-
rentemente ingenuo y pràcticamente bonda
dós© y sabio cincelador de almas y de espíri-
tus angélicos en el mài-mol y en la piedra, en 
el yeso y en el barro, a pesar de no haber 
traspasado las fronteras de la fama provin
cial el fallecido escultor olotino. 

Sin olvidar, tampoco, al polifacético 
José Berga Boada (hijo de José Berga Boix) 
(lue fue fogoso y valioso ar t i s ta y literato, 
Hobresaliendo como escultor modernista, muy 
paralelamente con el virtuoao y ascético 
Ignacio Buxó. 

Insistiríamos sobre el modernismo y 
estilismo distinguidos y pulcros del malogrado 
Enrique Quintana, desaparecido en la madu-
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DEVESA, CetestlnD. 

rez de su juventud y ya cuundo se había des-
tacado en Par ís . 

Registraríamos, con alguna extensión, 
la labor de M. Ferrarons en Madrid y en 
Barcelona, con bellas muestras de buen oficio. 
Volveríamos a insistir, en el mismo tono, 
hablando de la humildad de Sabel Costa, de 
Luis Cui-ós, de José Güell y de Nareiso Sal-
gueda, hàbiles modeladores y tallistas, y de 
la delieadeza de José Maria Buhiíía.s, sona-
tista de vibrantes notas escidtóricas y violi
n is ta : así como del talento escultórico de 
Luis Carbonell. Y hawta deberíamos hacer 
constar, con alegria, las posibilidades diestras 
y elegantes del joven Leoncio Quera Tizner, 
hijo del autil escultor Cristóbal Quera, quien 
ya se noK ha revelado muy apto y estudioso, 
y en la Exposición Nacional de Bellas Artés 
de Barcelona, de Otono de 1944, se le aceptó 
y se le dió un premio de estimulo ofrecido por 
el entonces alcalde de aquella Ciudad Condal, 
don Miguel Mateu Pla, ademàs de las becas 
que le han eoncedido el Ayuntamiento de Olot 
y el Insti tuto Francés (Cercle Maillol) de 
Barcelona. Esta promesa honra a su maestro 
y ex-Director de la "Escuela de Artés y Ofi
ciós", el escultor y reputado dibujante acade-
mista, Martín Casadevall, a quien debemos 
también regis t rar como competente integra
dor de la escuela escultòrica de Olot (y a 
quien ei pintor Ramon Barnadas , con su buen 
humor, ha bautizado con el calificativo de 
"glòria local", tal vez porque Casadevall no 
se ha manifestado mas alia de las fronteras 
municipales olotinas). También Domingo 
Güell y Juan Palomer, becario del " Ins t i tu t 
Français" , son dignos artífices y ar tesanos 
del a r te escultórico local. Asimismo los malo-
grados Toribio Sala y Àngel Vila y el doctor 
Juan Sala Giralt. 

Tendríamos que dirigir un buen re-
cuerdo al malogrado Jaime Sala, que tan 
entusiasta por la escultura se mostro siempre 
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en vida, y no neííaríamos, si es que desea-
mos ser sinceros, que el hijo de "el g/n-
.raire" el popular y malogrado —Sadurnino 
Brunet—, o sea José Brunet y otroa como 
él — J u a n Ferrés , J. Roque, Juan Colomer, 
Pres ta . Manuel Trai té y A. Rosa entre 
ellos— son merecedores de que se les con-
sidere por su tenacidad e interès y afecta-
bilídad. Y clasificaríamos a Luis Sadurní 
(Prim) como buen imajíinero. 

BHKQA y BOADA, JoBC. 

( l.AííI '.r. Joaqiiin. 

Pero basta ya, lectores amables, de 

•'Escuelas Olotinas". 

Verdaderamente que ya me habré 
hecho pesado con tanto machaqueo de nom
bres repetidos, acaso conceptos duplicados 
títcétera, pero cierto es, lo confieso que lo 
he hecho exprofeso para que el lector se 
ympape y no se olvide de la jíente culta y de 
los ambientes artísticos de mi terruíïo. 
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